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Tema: “¡La Iglesia vive de la Eucaristía!” 

CARTA ENCÍCLICA ECCLESIA DE EUCARISTÍA 

MISTERIOS LUMINOSOS 
 

I. El bautismo del Señor 
“Entonces aparece Jesús, que viene de Galilea al Jordán donde Juan, para ser bautizado por 
el (...). Salió luego del agua; y en esto se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que 
bajaba en forma de paloma y venia sobre él. Y una voz que salía de los cielos decía: Este es 
mi Hijo amado, en quien yo me complazco.” (Mt 3,13,16-17). 
 
1. La Iglesia vive de la Eucaristía. Esta verdad no expresa solamente una experiencia cotidiana de fe, sino 
que encierra en síntesis el núcleo del misterio de la Iglesia. Ésta experimenta con alegría cómo se realiza 
continuamente, en múltiples formas, la promesa del Señor: « He aquí que yo estoy con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo » (Mt 28, 20); en la sagrada Eucaristía, por la transformación del pan y el 
vino en el cuerpo y en la sangre del Señor, se alegra de esta presencia con una intensidad única. Desde 
que, en Pentecostés, la Iglesia, Pueblo de la Nueva Alianza, ha empezado su peregrinación hacia la patria 
celeste, este divino Sacramento ha marcado sus días, llenándolos de confiada esperanza. 
 
6. Con la presente Carta encíclica, deseo suscitar este « asombro » eucarístico, en continuidad con la 
herencia jubilar que he querido dejar a la Iglesia con la Carta apostólica Novo millennio ineunte y con su 
coronamiento mariano Rosarium Virginis Mariae. Contemplar el rostro de Cristo, y contemplarlo con 
María, es el « programa » que he indicado a la Iglesia en el alba del tercer milenio, invitándola a remar 
mar adentro en las aguas de la historia con el entusiasmo de la nueva evangelización. Contemplar a 
Cristo implica saber reconocerle dondequiera que Él se manifieste, en sus multiformes presencias, pero 
sobre todo en el Sacramento vivo de su cuerpo y de su sangre. La Iglesia vive del Cristo eucarístico, de Él 
se alimenta y por Él es iluminada. La Eucaristía es misterio de fe y, al mismo tiempo, « misterio de luz 
».(3)Cada vez que la Iglesia la celebra, los fieles pueden revivir de algún modo la experiencia de los dos 
discípulos de Emaús: « Entonces se les abrieron los ojos y le reconocieron » (Lc 24, 31). 
 
7. Desde que inicié mi ministerio de Sucesor de Pedro, he reservado siempre para el Jueves Santo, día de 
la Eucaristía y del Sacerdocio, un signo de particular atención, dirigiendo una carta a todos los 
sacerdotes del mundo. Este año, para mí el vigésimo quinto de Pontificado, deseo involucrar más 
plenamente a toda la Iglesia en esta reflexión eucarística, para dar gracias a Dios también por el don de 
la Eucaristía y del Sacerdocio: « Don y misterio ».(4) Puesto que, proclamando el año del Rosario, he 
deseado poner este mi vigésimo quinto año bajo el signo de la contemplación de Cristo con María, no 
puedo dejar pasar este Jueves Santo de 2003 sin detenerme ante el rostro eucarístico » de Cristo, 
señalando con nueva fuerza a la Iglesia la centralidad de la Eucaristía. De ella vive la Iglesia. De este « 
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pan vivo » se alimenta. ¿Cómo no sentir la necesidad de exhortar a todos a que hagan de ella siempre 
una renovada experiencia? 
 
8. Cuando pienso en la Eucaristía, mirando mi vida de sacerdote, de Obispo y de Sucesor de Pedro, me 
resulta espontáneo recordar tantos momentos y lugares en los que he tenido la gracia de celebrarla.. He 
podido celebrar la Santa Misa en capillas situadas en senderos de montaña, a orillas de los lagos, en las 
riberas del mar; la he celebrado sobre altares construidos en estadios, en las plazas de las ciudades... 
Estos escenarios tan variados de mis celebraciones eucarísticas me hacen experimentar intensamente su 
carácter universal y, por así decir, cósmico.¡Sí, cósmico! Porque también cuando se celebra sobre el 
pequeño altar de una iglesia en el campo, la Eucaristía se celebra, en cierto sentido, sobre el altar del 
mundo. Ella une el cielo y la tierra. Abarca e impregna toda la creación. El Hijo de Dios se ha hecho 
hombre, para reconducir todo lo creado, en un supremo acto de alabanza, a Aquél que lo hizo de la 
nada. De este modo, Él, el sumo y eterno Sacerdote, entrando en el santuario eterno mediante la sangre 
de su Cruz, devuelve al Creador y Padre toda la creación redimida. Lo hace a través del ministerio 
sacerdotal de la Iglesia y para gloria de la Santísima Trinidad. Verdaderamente, éste es el mysterium 
fidei que se realiza en la Eucaristía: el mundo nacido de las manos de Dios creador retorna a Él redimido 
por Cristo.(Enc. Ecclesia de Eucharistia, n. 1-8) 
 

Madre de la Eucaristía, Ruega por nosotros! 
 
II. Su autorevelación en las bodas de Caná 
“Se celebraba una boda en Caná de Galilea y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado 
también a la boda Jesús con sus discípulos. Y, como  faltaba vino, porque se había acabado el 
vino de la boda, le dice a Jesús su madre: No tienen vino. Jesús le responde: Que tengo yo 
contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora. Dice su madre a los sirvientes: Haced lo que él 
os diga” (Jn 2, 1-5). 
 
53. Si queremos descubrir en toda su riqueza la relación íntima que une Iglesia y Eucaristía, no podemos 
olvidar a María, Madre y modelo de la Iglesia. En la Carta apostólica  Rosarium Virginis Mariae, 
presentando a la Santísima Virgen como Maestra en la contemplación del rostro de Cristo, he incluido 
entre los misterios de la luz también la institución de la Eucaristía.(102) Efectivamente, María puede 
guiarnos hacia este Santísimo Sacramento porque tiene una relación profunda con él. 
 
A primera vista, el Evangelio no habla de este tema. En el relato de la institución, la tarde del Jueves 
Santo, no se menciona a María. Se sabe, sin embargo, que estaba junto con los Apóstoles, « concordes 
en la oración » (cf. Hch 1, 14), en la primera comunidad reunida después de la Ascensión en espera de 
Pentecostés. Esta presencia suya no pudo faltar ciertamente en las celebraciones eucarísticas de los 
fieles de la primera generación cristiana, asiduos « en la fracción del pan » (Hch 2, 42). Pero, más allá de 
su participación en el Banquete eucarístico, la relación de María con la Eucaristía se puede delinear 
indirectamente a partir de su actitud interior. María es mujer « eucarística » con toda su vida. La Iglesia, 
tomando a María como modelo, ha de imitarla también en su relación con este santísimo Misterio. 
 
54. Puesto que la Eucaristía es misterio de fe, que supera de tal manera nuestro entendimiento que nos 
obliga al más puro abandono a la palabra de Dios, nadie como María puede ser apoyo y guía en una 
actitud como ésta. Repetir el gesto de Cristo en la Última Cena, en cumplimiento de su mandato: « 
¡Haced esto en conmemoración mía! », se convierte al mismo tiempo en aceptación de la invitación de 
María a obedecerle sin titubeos: « Haced lo que él os diga » (Jn 2, 5). Con la solicitud materna que 
muestra en las bodas de Caná, María parece decirnos: « no dudéis, fiaros de la Palabra de mi Hijo. Él, 
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que fue capaz de transformar el agua en vino, es igualmente capaz de hacer del pan y del vino su cuerpo 
y su sangre, entregando a los creyentes en este misterio la memoria viva de su Pascua, para hacerse así 
“pan de vida” ». 
 
55. En cierto sentido, María ha practicado su fe eucarística antes incluso de que ésta fuera instituida, por 
el hecho mismo de haber ofrecido su seno virginal para la encarnación del Verbo de Dios. La Eucaristía, 
mientras remite a la pasión y la resurrección, está al mismo tiempo en continuidad con la Encarnación. 
María concibió en la anunciación al Hijo divino, incluso en la realidad física de su cuerpo y su sangre, 
anticipando en sí lo que en cierta medida se realiza sacramentalmente en todo creyente que recibe, en 
las especies del pan y del vino, el cuerpo y la sangre del Señor. (Enc. Ecclesia de Eucharistia, n. 53-55) 
 

Madre de la Eucaristía, Ruega por nosotros! 
 

 
III. Su anuncio del Reino de Dios 
“Después que Juan fue arrestado, Jesús se dirigió a Galilea. Allí proclamaba la Buena Noticia 
de Dios, diciendo: El tiempo se ha cumplido: el Reino de Dios está cerca. Conviértanse y 
crean en la Buena Noticia” (Mc 1, 14-15). 
 
Hay, pues, una analogía profunda entre el fiat pronunciado por María a las palabras del Ángel y el amén 
que cada fiel pronuncia cuando recibe el cuerpo del Señor. A María se le pidió creer que quien concibió « 
por obra del Espíritu Santo » era el « Hijo de Dios » (cf. Lc 1, 30.35). En continuidad con la fe de la Virgen, 
en el Misterio eucarístico se nos pide creer que el mismo Jesús, Hijo de Dios e Hijo de María, se hace 
presente con todo su ser humano-divino en las especies del pan y del vino. 
 
« Feliz la que ha creído » (Lc 1, 45): María ha anticipado también en el misterio de la Encarnación la fe 
eucarística de la Iglesia. Cuando, en la Visitación, lleva en su seno el Verbo hecho carne, se convierte de 
algún modo en « tabernáculo » –el primer « tabernáculo » de la historia– donde el Hijo de Dios, todavía 
invisible a los ojos de los hombres, se ofrece a la adoración de Isabel, como « irradiando » su luz a través 
de los ojos y la voz de María. Y la mirada embelesada de María al contemplar el rostro de Cristo recién 
nacido y al estrecharlo en sus brazos, ¿no es acaso el inigualable modelo de amor en el que ha de 
inspirarse cada comunión eucarística? 
 
56. María, con toda su vida junto a Cristo y no solamente en el Calvario, hizo suya la dimensión sacrificial 
de la Eucaristía. Cuando llevó al niño Jesús al templo de Jerusalén « para presentarle al Señor » (Lc 2, 22), 
oyó anunciar al anciano Simeón que aquel niño sería « señal de contradicción » y también que una « 
espada » traspasaría su propia alma (cf. Lc 2, 34.35). Se preanunciaba así el drama del Hijo crucificado y, 
en cierto modo, se prefiguraba el « stabat Mater » de la Virgen al pie de la Cruz. Preparándose día a día 
para el Calvario, María vive una especie de « Eucaristía anticipada » se podría decir, una « comunión 
espiritual » de deseo y ofrecimiento, que culminará en la unión con el Hijo en la pasión y se manifestará 
después, en el período postpascual, en su participación en la celebración eucarística, presidida por los 
Apóstoles, como « memorial » de la pasión. 
 
¿Cómo imaginar los sentimientos de María al escuchar de la boca de Pedro, Juan, Santiago y los otros 
Apóstoles, las palabras de la Última Cena: « Éste es mi cuerpo que es entregado por vosotros » (Lc 22, 
19)? Aquel cuerpo entregado como sacrificio y presente en los signos sacramentales, ¡era el mismo 
cuerpo concebido en su seno! Recibir la Eucaristía debía significar para María como si acogiera de nuevo 
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en su seno el corazón que había latido al unísono con el suyo y revivir lo que había experimentado en 
primera persona al pie de la Cruz. 
 
57. « Haced esto en recuerdo mío » (Lc 22, 19). En el « memorial » del Calvario está presente todo lo que 
Cristo ha llevado a cabo en su pasión y muerte. Por tanto, no falta lo que Cristo ha realizado también con 
su Madre para beneficio nuestro. En efecto, le confía al discípulo predilecto y, en él, le entrega a cada 
uno de nosotros: « !He aquí a tu hijo¡ ». Igualmente dice también a todos nosotros: « ¡He aquí a tu 
madre! » (cf. Jn 19, 26.27). 
 
Vivir en la Eucaristía el memorial de la muerte de Cristo implica también recibir continuamente este don. 
Significa tomar con nosotros –a ejemplo de Juan– a quien una vez nos fue entregada como Madre. 
Significa asumir, al mismo tiempo, el compromiso de conformarnos a Cristo, aprendiendo de su Madre y 
dejándonos acompañar por ella. María está presente con la Iglesia, y como Madre de la Iglesia, en todas 
nuestras celebraciones eucarísticas. Así como Iglesia y Eucaristía son un binomio inseparable, lo mismo 
se puede decir del binomio María y Eucaristía. Por eso, el recuerdo de María en el celebración eucarística 
es unánime, ya desde la antigüedad, en las Iglesias de Oriente y Occidente. 
 
58. En la Eucaristía, la Iglesia se une plenamente a Cristo y a su sacrificio, haciendo suyo el espíritu de 
María. Es una verdad que se puede profundizar releyendo el Magnificat en perspectiva eucarística. La 
Eucaristía, en efecto, como el canto de María, es ante todo alabanza y acción de gracias. Cuando María 
exclama « mi alma engrandece al Señor, mi espíritu exulta en Dios, mi Salvador », lleva a Jesús en su 
seno. Alaba al Padre « por » Jesús, pero también lo alaba « en » Jesús y « con » Jesús. Esto es 
precisamente la verdadera « actitud eucarística ». 
 
Al mismo tiempo, María rememora las maravillas que Dios ha hecho en la historia de la salvación, según 
la promesa hecha a nuestros padres (cf. Lc 1, 55), anunciando la que supera a todas ellas, la encarnación 
redentora. En el Magnificat, en fin, está presente la tensión escatológica de la Eucaristía. Cada vez que el 
Hijo de Dios se presenta bajo la « pobreza » de las especies sacramentales, pan y vino, se pone en el 
mundo el germen de la nueva historia, en la que se « derriba del trono a los poderosos » y se « enaltece a 
los humildes » (cf. Lc 1, 52). María canta el « cielo nuevo » y la « tierra nueva » que se anticipan en la 
Eucaristía y, en cierto sentido, deja entrever su 'diseño' programático. Puesto que el Magnificat expresa 
la espiritualidad de María, nada nos ayuda a vivir mejor el Misterio eucarístico que esta espiritualidad. 
¡La Eucaristía se nos ha dado para que nuestra vida sea, como la de María, toda ella un magnificat! 
 (Enc. Ecclesia de Eucharistia, n. 56-58) 
 
 

Madre de la Eucaristía, Ruega por nosotros! 
 

IV. La transfiguración 
“Toma Jesús consigo a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los lleva aparte, a un monte 
alto. Y se transfiguró delante de ellos: su rostro se puso brillante como el sol y sus vestidos se 
volvieron blancos como la luz. En esto, se les aparecieron Moisés y Elías que conversaban con 
él. (...) [Y] una nube luminosa los cubrió con su sombra y de la nube salía una voz que decía: 
Este es mi Hijo amado, en quien me complazco; escuchadle.” (Mt 17, 1-3,5). 

17. Por la comunión de su cuerpo y de su sangre, Cristo nos comunica también su Espíritu. Escribe san 
Efrén: « Llamó al pan su cuerpo viviente, lo llenó de sí mismo y de su Espíritu [...], y quien lo come con fe, 
come Fuego y Espíritu. [...]. Tomad, comed todos de él, y coméis con él el Espíritu Santo. En efecto, es 
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verdaderamente mi cuerpo y el que lo come vivirá eternamente ».(27)La Iglesia pide este don divino, raíz 
de todos los otros dones, en la epíclesis eucarística. Se lee, por ejemplo, en la Divina Liturgia de san Juan 
Crisóstomo: « Te invocamos, te rogamos y te suplicamos: manda tu Santo Espíritu sobre todos nosotros y 
sobre estos dones [...] para que sean purificación del alma, remisión de los pecados y comunicación del 
Espíritu Santo para cuantos participan de ellos ».(28) Y, en el Misal Romano, el celebrante implora que: « 
Fortalecidos con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo y llenos de su Espíritu Santo, formemos en Cristo un sólo 
cuerpo y un sólo espíritu ».(29) Así, con el don de su cuerpo y su sangre, Cristo acrecienta en nosotros el 
don de su Espíritu, infundido ya en el Bautismo e impreso como « sello » en el sacramento de la 
Confirmación.  

18. La aclamación que el pueblo pronuncia después de la consagración se concluye oportunamente 
manifestando la proyección escatológica que distingue la celebración eucarística (cf. 1 Co 11, 26): « ... 
hasta que vuelvas ». La Eucaristía es tensión hacia la meta, pregustar el gozo pleno prometido por Cristo 
(cf. Jn 15, 11); es, en cierto sentido, anticipación del Paraíso y « prenda de la gloria futura ».(30) En la 
Eucaristía, todo expresa la confiada espera: « mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador 
Jesucristo ».(31) Quien se alimenta de Cristo en la Eucaristía no tiene que esperar el más allá para recibir 
la vida eterna: la posee ya en la tierra como primicia de la plenitud futura, que abarcará al hombre en su 
totalidad. En efecto, en la Eucaristía recibimos también la garantía de la resurrección corporal al final del 
mundo: « El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré el último día » (Jn 
6, 54). Esta garantía de la resurrección futura proviene de que la carne del Hijo del hombre, entregada 
como comida, es su cuerpo en el estado glorioso del resucitado. Con la Eucaristía se asimila, por decirlo 
así, el « secreto » de la resurrección. Por eso san Ignacio de Antioquía definía con acierto el Pan 
eucarístico « fármaco de inmortalidad, antídoto contra la muerte ».(32) 

19. La tensión escatológica suscitada por la Eucaristía expresa y consolida la comunión con la Iglesia 
celestial. No es casualidad que en las anáforas orientales y en las plegarias eucarísticas latinas se 
recuerde siempre con veneración a la gloriosa siempre Virgen María, Madre de Jesucristo, nuestro Dios y 
Señor, a los ángeles, a los santos apóstoles, a los gloriosos mártires y a todos los santos. Es un aspecto de 
la Eucaristía que merece ser resaltado: mientras nosotros celebramos el sacrificio del Cordero, nos 
unimos a la liturgia celestial, asociándonos con la multitud inmensa que grita: « La salvación es de 
nuestro Dios, que está sentado en el trono, y del Cordero » (Ap 7, 10). La Eucaristía es verdaderamente 
un resquicio del cielo que se abre sobre la tierra. Es un rayo de gloria de la Jerusalén celestial, que 
penetra en las nubes de nuestra historia y proyecta luz sobre nuestro camino.  

20. Una consecuencia significativa de la tensión escatológica propia de la Eucaristía es que da impulso a 
nuestro camino histórico, poniendo una semilla de viva esperanza en la dedicación cotidiana de cada uno 
a sus propias tareas. En efecto, aunque la visión cristiana fija su mirada en un « cielo nuevo » y una « 
tierra nueva » (Ap 21, 1), eso no debilita, sino que más bien estimula nuestro sentido de responsabilidad 
respecto a la tierra presente.(33) Deseo recalcarlo con fuerza al principio del nuevo milenio, para que los 
cristianos se sientan más que nunca comprometidos a no descuidar los deberes de su ciudadanía 
terrenal. Es cometido suyo contribuir con la luz del Evangelio a la edificación de un mundo habitable y 
plenamente conforme al designio de Dios. 

Muchos son los problemas que oscurecen el horizonte de nuestro tiempo. Baste pensar en la urgencia de 
trabajar por la paz, de poner premisas sólidas de justicia y solidaridad en las relaciones entre los pueblos, 
de defender la vida humana desde su concepción hasta su término natural. Y ¿qué decir, además, de las 
tantas contradicciones de un mundo « globalizado », donde los más débiles, los más pequeños y los más 
pobres parecen tener bien poco que esperar? En este mundo es donde tiene que brillar la esperanza 
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cristiana. También por eso el Señor ha querido quedarse con nosotros en la Eucaristía, grabando en esta 
presencia sacrificial y convival la promesa de una humanidad renovada por su amor. Es significativo que 
el Evangelio de Juan, allí donde los Sinópticos narran la institución de la Eucaristía, propone, ilustrando 
así su sentido profundo, el relato del « lavatorio de los pies », en el cual Jesús se hace maestro de 
comunión y servicio (cf. Jn 13, 1-20). El apóstol Pablo, por su parte, califica como « indigno » de una 
comunidad cristiana que se participe en la Cena del Señor, si se hace en un contexto de división e 
indiferencia hacia los pobres (Cf. 1 Co 11, 17.22.27.34).(34) 

Anunciar la muerte del Señor « hasta que venga » (1 Co 11, 26), comporta para los que participan en la 
Eucaristía el compromiso de transformar su vida, para que toda ella llegue a ser en cierto modo « 
eucarística ». Precisamente este fruto de transfiguración de la existencia y el compromiso de transformar 
el mundo según el Evangelio, hacen resplandecer la tensión escatológica de la celebración eucarística y 
de toda la vida cristiana: « ¡Ven, Señor Jesús! » (Ap 22, 20). (Enc. Ecclesia de Eucharistia, n. 17-20) 

 
Madre de la Eucaristía, Ruega por nosotros! 

 
V. La institución de la Eucaristía 
“Sabiendo Jesús, que Había llegado su hora de pasar de este mundo al Padre, habiendo 
amado a los suyos que estaban comiendo, tomo Jesús pan y lo bendijo, lo partió y, dándoselo 
a sus discípulos, dijo: Tomad, comed, éste es mi cuerpo. Tomo luego una copa y, dadas las 
gracias, se la dio diciendo: bebed de ella todos, porque ésta es mi sangre de la Alianza, que 
es derramada por muchos para el perdón de los pecados” (Mt 26, 26-29). 

2. Durante el Gran Jubileo del año 2000, tuve ocasión de celebrar la Eucaristía en el Cenáculo de 
Jerusalén, donde, según la tradición, fue realizada la primera vez por Cristo mismo. El Cenáculo es el 
lugar de la institución de este Santísimo Sacramento. Allí Cristo tomó en sus manos el pan, lo partió y lo 
dio a los discípulos diciendo: « Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo, que será 
entregado por vosotros » (cf. Mt 26, 26; Lc 22, 19; 1 Co 11, 24). Después tomó en sus manos el cáliz del 
vino y les dijo: « Tomad y bebed todos de él, porque éste es el cáliz de mi sangre, sangre de la alianza 
nueva y eterna, que será derramada por vosotros y por todos los hombres para el perdón de los pecados 
» (cf. Mc 14, 24; Lc 22, 20; 1 Co 11, 25). Estoy agradecido al Señor Jesús que me permitió repetir en aquel 
mismo lugar, obedeciendo su mandato « haced esto en conmemoración mía » (Lc 22, 19), las palabras 
pronunciadas por Él hace dos mil años. 

Los Apóstoles que participaron en la Última Cena, ¿comprendieron el sentido de las palabras que 
salieron de los labios de Cristo? Quizás no. Aquellas palabras se habrían aclarado plenamente sólo al 
final del Triduum sacrum, es decir, el lapso que va de la tarde del jueves hasta la mañana del domingo. 
En esos días se enmarca el mysterium paschale; en ellos se inscribe también el mysterium eucharisticum. 

3. Del misterio pascual nace la Iglesia. Precisamente por eso la Eucaristía, que es el sacramento por 
excelencia del misterio pascual, está en el centro de la vida eclesial. Se puede observar esto ya desde las 
primeras imágenes de la Iglesia que nos ofrecen los Hechos de los Apóstoles: « Acudían asiduamente a la 
enseñanza de los apóstoles, a la comunión, a la fracción del pan y a las oraciones » (2, 42).La « fracción 
del pan » evoca la Eucaristía. Después de dos mil años seguimos reproduciendo aquella imagen 
primigenia de la Iglesia. Y, mientras lo hacemos en la celebración eucarística, los ojos del alma se dirigen 
al Triduo pascual: a lo que ocurrió la tarde del Jueves Santo, durante la Última Cena y después de ella. La 
institución de la Eucaristía, en efecto, anticipaba sacramentalmente los acontecimientos que tendrían 
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lugar poco más tarde, a partir de la agonía en Getsemaní. Vemos a Jesús que sale del Cenáculo, baja con 
los discípulos, atraviesa el arroyo Cedrón y llega al Huerto de los Olivos. En aquel huerto quedan aún hoy 
algunos árboles de olivo muy antiguos. Tal vez fueron testigos de lo que ocurrió a su sombra aquella 
tarde, cuando Cristo en oración experimentó una angustia mortal y « su sudor se hizo como gotas 
espesas de sangre que caían en tierra » (Lc 22, 44).La sangre, que poco antes había entregado a la 
Iglesia como bebida de salvación en el Sacramento eucarístico, comenzó a ser derramada; su efusión se 
completaría después en el Gólgota, convirtiéndose en instrumento de nuestra redención: « Cristo como 
Sumo Sacerdote de los bienes futuros [...] penetró en el santuario una vez para siempre, no con sangre 
de machos cabríos ni de novillos, sino con su propia sangre, consiguiendo una redención eterna » (Hb 9, 
11-12). 

4. La hora de nuestra redención. Jesús, aunque sometido a una prueba terrible, no huye ante su « hora »: 
« ¿Qué voy a decir? ¡Padre, líbrame de esta hora! Pero ¡si he llegado a esta hora para esto! » (Jn 12, 27). 
Desea que los discípulos le acompañen y, sin embargo, debe experimentar la soledad y el abandono: « 
¿Conque no habéis podido velar una hora conmigo? Velad y orad, para que no caigáis en tentación » (Mt 
26, 40-41). Sólo Juan permanecerá al pie de la Cruz, junto a María y a las piadosas mujeres. La agonía en 
Getsemaní ha sido la introducción a la agonía de la Cruz del Viernes Santo. La hora santa, la hora de la 
redención del mundo. Cuando se celebra la Eucaristía ante la tumba de Jesús, en Jerusalén, se retorna de 
modo casi tangible a su « hora », la hora de la cruz y de la glorificación. A aquel lugar y a aquella hora 
vuelve espiritualmente todo presbítero que celebra la Santa Misa, junto con la comunidad cristiana que 
participa en ella. 

« Fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los 
muertos ». A las palabras de la profesión de fe hacen eco las palabras de la contemplación y la 
proclamación: « Ecce lignum crucis in quo salus mundi pependit. Venite adoremus ». Ésta es la invitación 
que la Iglesia hace a todos en la tarde del Viernes Santo. Y hará de nuevo uso del canto durante el 
tiempo pascual para proclamar: « Surrexit Dominus de sepulcro qui pro nobis pependit in ligno. Aleluya. 

5. « Mysterium fidei! – ¡Misterio de la fe! ». Cuando el sacerdote pronuncia o canta estas palabras, los 
presentes aclaman: « Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡ven Señor Jesús! ».Con 
éstas o parecidas palabras, la Iglesia, a la vez que se refiere a Cristo en el misterio de su Pasión, revela 
también su propio misterio: Ecclesia de Eucharistia. Si con el don del Espíritu Santo en Pentecostés la 
Iglesia nace y se encamina por las vías del mundo, un momento decisivo de su formación es ciertamente 
la institución de la Eucaristía en el Cenáculo. Su fundamento y su hontanar es todo el Triduum paschale, 
pero éste está como incluido, anticipado, y « concentrado » para siempre en el don eucarístico. En este 
don, Jesucristo entregaba a la Iglesia la actualización perenne del misterio pascual. Con él instituyó una 
misteriosa « contemporaneidad » entre aquel Triduum y el transcurrir de todos los siglos. 

Este pensamiento nos lleva a sentimientos de gran asombro y gratitud. El acontecimiento pascual y la 
Eucaristía que lo actualiza a lo largo de los siglos tienen una « capacidad » verdaderamente enorme, en 
la que entra toda la historia como destinataria de la gracia de la redención. Este asombro ha de inundar 
siempre a la Iglesia, reunida en la celebración eucarística. Pero, de modo especial, debe acompañar al 
ministro de la Eucaristía. En efecto, es él quien, gracias a la facultad concedida por el sacramento del 
Orden sacerdotal, realiza la consagración. Con la potestad que le viene del Cristo del Cenáculo, dice: « 
Esto es mi cuerpo, que será entregado por vosotros... Éste es el cáliz de mi sangre, que será derramada 
por vosotros ». El sacerdote pronuncia estas palabras o, más bien, pone su boca y su voz a disposición de 
Aquél que las pronunció en el Cenáculo y quiso que fueran repetidas de generación en generación por 
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todos los que en la Iglesia participan ministerialmente de su sacerdocio. (Enc. Ecclesia de Eucharistia, n. 
2-5) 
 

Madre de la Eucaristía, Ruega por nosotros! 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 

 


